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        Vaiana, la gran navegante, se encontraba en una isla lejana. Sopló dentro de una caracola y envió su canción por todo el océano. Se paró a escuchar un momento antes de mirar a sus amigos, Púa y Heihei. 


        —¿Oís algo? —les preguntó. 


        El plácido sonido de las olas era lo único que llenaba el aire, pero Vaiana sabía que más allá, en algún lugar, había otros pueblos. 


        —Algún día, alguien responderá —dijo. 


        Poco después, tras bajar dando tumbos de la montaña, Vaiana se fijó en que Heihei llevaba una pieza de cerámica sobre la cabeza. La joven se moría de ganas de compartir el descubrimiento con su gente. 


        —¡Volvamos a casa!  


        Vaiana corrió hacia la orilla y, mientras el océano se arremolinaba a su alrededor, se subió a su barca. Tras navegar día y noche, vio Motunui a lo lejos. Rápidamente, Vaiana abrió la vela y se dirigió hacia su hogar, ansiosa por enseñarles a todos la pieza de cerámica que había encontrado. 
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        La próspera isla de Motunui bullía de actividad. Todos los días sin falta, el cuentacuentos de la aldea, Moni, explicaba la historia de Motunui utilizando tapas, unas telas ilustradas. Los niños lo rodeaban, impacientes por escuchar las aventuras de Vaiana. 


        Loto, la constructora de barcas, siempre trabajaba y buscaba ideas para mejorar sus creaciones. 
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        Y Kele, el agricultor, cuidaba de sus exuberantes campos… normalmente, mientras refunfuñaba por cualquier cosa. 
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        Tan pronto como oyeron la voz de Vaiana, los aldeanos se reunieron para recibirla en la playa. 


        El jefe Tui y Sina le dieron la bienvenida a su hija. De repente, una voz gritó: 


        —¡HERMANA! 


        —¡Hermanita! —respondió Vaiana cuando su hermana de tres años, Simea, le saltó a los brazos. 


        Vaiana le enseñó al jefe Tui la pieza de cerámica que había encontrado. 


        —Papá, hay más pueblos ahí fuera —dijo. Señaló una isla que había grabada en la pieza y añadió—: Creo que aquí es donde los encontraré. 


        Cuando Vaiana se lo enseñó a Simea, su hermana frunció el ceño. 


        —¿Para qué es esto?— preguntó, nada impresionada. 


        Vaiana pensó un poco antes de responderle. De pronto, sonrió y decidió llevarla a un lugar. 


        
        
          [image: ]
        


        

        Vaiana condujo a Simea hasta la Cueva de los Navegantes y le contó que ese era el lugar de sus ancestros. Juntas observaron los petroglifos, uno de ellos de un antiguo jefe: el tautai Vasa. Vaiana explicó que él quería conectar todos los pueblos del océano. 


        —Como navegante, es mi trabajo terminar lo que él empezó —dijo. Levantó la pieza de cerámica y añadió—: Y esta es mi primera pista sobre cómo llevarlo a cabo. 


        —Manda a Maui a hacerlo —dijo Simea—. ¡Así te podrás quedar aquí CONMIGO! 


        Vaiana se echó a reír. ¡Hacía años que no veía a Maui! 


        Lejos de allí, Maui llamó a la semidiosa Matangi. Cuando mencionó al dios Nalo, en medio de la oscuridad se oyó la voz de Matangi, que le dijo que Nalo lo destruiría. 


        —¡Y a tu navegante también! —añadió. 


        —Esto no tiene nada que ver con Vaiana —dijo Maui. 


        ¡Un enjambre de murciélagos se dispersó y reveló a Matangi! Cuando Maui se abalanzó sobre ella, la semidiosa desapareció. 


        —Tú la convertiste en una navegante, Maui, así que ahora todo esto le incumbe. 
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        En la isla de Motunui, todos celebraban el gran descubrimiento de Vaiana. Muchos niños de la aldea, como el grupo conocido como los Vaianitas, admiraban a Vaiana e intentaban vestirse y bailar como ella. 


        —Vaiana encontrará a los pueblos —dijo uno de ellos. 
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        El jefe Tui llevó a Vaiana hasta la celebración. 


        —Hace mucho tiempo, el último gran navegante con sueños tan grandes como los tuyos recibió un título. Más que un jefe, era un tautai, un líder de la tierra y del mar —le explicó. 


        Le preguntó a Vaiana si les haría el honor de aceptar ese título. 


        —Y enseñarnos lo que hay más allá. 


        Abrumada por la emoción y el orgullo, Vaiana aceptó. 
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        Durante la ceremonia, estalló una tormenta ¡y cayó un rayo en la cabaña en la que estaban todos reunidos! Vaiana notó que el suelo que pisaba cambiaba y, de repente, se encontró dentro de una visión. 
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        Estaba en una antigua embarcación, ¡al lado del tautai Vasa! La vela estaba decorada con la misma imagen de la pieza de cerámica que había encontrado. Vasa le insistió a Vaiana en que encontrara la isla de Motufetū y volviera a conectar todos los pueblos. 


        —El fuego en el cielo te guiará… —dijo. 


        Cuando Vaiana se despertó de la visión, les explicó a sus padres que había recibido una llamada de los ancestros. Después, fue a buscar a Moni. 
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        Moni le enseñó a Vaiana una tapa ilustrada con la misma imagen de la isla. 


        —Es Motufetū —le dijo—, donde los canales del océano se unían y conectaban todos los pueblos del mar. 


        El cuentacuentos le explicó que el dios Nalo había maldecido la isla para separar a los humanos, pero que la maldición se podía romper si alguien la encontraba y tocaba sus costas. 


        Esa noche, cuando un cometa brillante iluminó el cielo, Vaiana recordó las palabras de Vasa. 


        —Un fuego en el cielo… —susurró. 


        Sabía que eso significaba que tenía que seguirlo, pero le preocupaba dejar su isla por un viaje al que tal vez tendría que dedicar el resto de su vida. 


        Abajo en la playa, Vaiana le daba vueltas al tema, pensando en lo que el viaje podía suponer tanto para ella como para Motunui y el futuro de su gente. Cuando vio que aparecía una luz en el horizonte, corrió hacia ella. 


        —¡Abuela! —exclamó. 


        La abuela Tala intentó ayudarla a alejar sus preocupaciones. 


        —No puedo ver dónde te llevará tu historia… pero nosotras nunca evitamos escoger quiénes somos —dijo. 
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        A la mañana siguiente, Vaiana se presentó delante de toda la aldea. 


        —Esta es una llamada de los ancestros para viajar hacia nuevos cielos —anunció mientras señalaba el cometa—. Y para volver a conectar con otros pueblos, que están repartidos por todo el océano. 


        Todos la aclamaron, y las preparaciones para su viaje empezaron. 
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        Pero Simea no quería que se fuera. 


        —¿Y si no vuelves…? —le preguntó. 


        Vaiana llevó a su hermana a la playa y se quedó de pie con ella ante el vaivén de las olas. 


        —El océano es mi amigo —dijo con una sonrisa—. Nuestro amigo… Nos conecta. Así que no hay ningún lugar a donde pueda ir y no esté contigo. 


        Simea puso una estrella de mar en el collar de Vaiana. 


        —Para que te lleves contigo un trocito de nuestro hogar —le dijo. 


        Un rato después, Vaiana se despidió de su familia con un abrazo. 
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        Además de Púa y Heihei, Vaiana reunió a una tripulación para que la acompañara en el viaje. Loto iría para ayudar con la barca, Kele se encargaría de la comida y Moni conocía todas las viejas historias, lo que podía ser útil cuando navegaran por aguas desconocidas. 


        Mientras toda la aldea les decía adiós con la mano, Vaiana y su tripulación zarparon siguiendo el cometa brillante del cielo. 


        
        
          [image: ]
        


        

        Vaiana no lo sabía, pero Maui estaba atrapado en las profundidades del mar. Un grupo de peces del fango lo miraban perplejos mientras él intentaba que se amontonaran hacia su anzuelo. 


        —¡Más arriba! —gritó Maui. 


        Los peces por fin empezaron a apilarse unos encima de otros, cada vez más cerca del anzuelo, pero, entonces, una corriente marina los tumbó. 


        Mini Maui dibujó una rayita en la espalda de Maui, que se sumó a las centenares que ya había. 


        —No te preocupes, saldremos de aquí —le prometió Maui. 
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        La tripulación de Vaiana no tenía mucha experiencia en el océano y no sabía cómo manejar la embarcación. 


        —Si queremos llegar a Motufetū, tenemos que disfrutar del viaje —les dijo Vaiana. Y empezó a enseñarles a navegar y a compartir su amor por el océano—. ¡El océano es nuestro amigo! 
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        Pronto, Loto y Moni ya se sentían mucho más cómodos y el grupo consiguió trabajar en equipo. 


        Pero, justo cuando las cosas parecían ir bien, ¡el cometa estalló en el cielo y desapareció delante de sus ojos! 
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        Una fuerte corriente empezó a arrastrar la barca, impidiéndoles dirigirla. De pronto, vieron algo a través de la niebla… 


        —¿Tierra? —preguntó Kele eufórico. 


        —¡Es Motufetū! —gritó Moni. 


        —¿Eso que oigo… son personas? —preguntó Loto. 


        Pero, cuando se disipó la niebla, Vaiana dijo: 


        —Eso no es ninguna isla… ni personas. 
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        ¡Era el barco de los kakamora! La última vez que Vaiana se había cruzado con ellos, ¡los guerreros con armadura de coco la habían atacado! 


        —No quiero que cunda el pánico, pero si los kakamora nos atrapan… hay la posibilidad de que sin duda nos maten —dijo Vaiana, preparándose para luchar—. ¡Adelante, equipo! 


        Pero se quedaron perplejos al ver que el barco ¡pasaba de largo por su lado a toda velocidad! 
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        Pronto vieron por qué: ¡había una almeja gigante! 


        —Me parece que ya hemos descubierto qué causa esta corriente —dijo Loto. 


        Vaiana hizo una rápida maniobra con la barca y esquivó a la almeja. Sonrió y saludó a los kakamora mientras ellos se veían arrastrados hacia allí. 


        Pero, de repente, chocaron contra un arrecife submarino ¡y las cuerdas de la barca se enredaron con el barco de los kakamora! 
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        Justo entonces, Kotu, el hijo del jefe kakamora, ¡le disparó dardos paralizantes a Vaiana! 


        —¡Eh! ¡Escúchame! —dijo ella, a quien se le relajaba el cuerpo por culpa de los dardos—. ¡E’tamo’ en un via’e sag’ado! ¡So’tadno’…! 


        Casi no podía ni mover los labios. 
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        Heihei era el único de la tripulación que se había librado de los dardos. Fue picoteando y terminó soltando la vela. Cuando se desenrolló, los kakamora vieron la imagen de Motufetū y ¡pararon su ataque! 


        Los kakamora aclamaron y vitorearon a Vaiana y a su tripulación. 


        —¿Qué e’tá pa’ando…? —preguntó la joven. 


        Los kakamora utilizaron cáscaras de coco para crear un dibujo y pronto Moni lo entendió: les estaban mostrando su historia. 


        Moni explicó que la almeja impedía a los kakamora volver a su hogar, ¡que estaba cerca de Motufetū! 


        Los dos grupos acordaron trabajar juntos para derrotar a la almeja y encontrar la isla perdida. 


        —¿Podéis desparalizarnos? —les pidió Vaiana. 
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        Unos instantes después, un gran pez borrón se deslizó sobre Vaiana y su tripulación. Cuando estuvieron cubiertos de sus babas, ¡el efecto de los dardos desapareció! 
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        Dudando, Kotu le ofreció una lanza envenenada a Vaiana. 


        —Puedo hacerlo —insistió ella. 


        Al ver que finalmente se la daba a regañadientes, Kele susurró: 


        —Creo que no le gustamos. Bueno, que no le gustas. 


        El arrecife cedió y las embarcaciones se sacudieron. Vaiana sabía que tenía que actuar deprisa. 


        Los kakamora le hicieron el saludo de los guerreros, y Vaiana y su tripulación avanzaron hacia la almeja. 
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        Vaiana apuntó, pero el arrecife volvió a resquebrajarse y la barca se tambaleó, con lo cual perdió el equilibrio ¡y se le cayó la lanza! 


        Las dos embarcaciones se acercaban a la boca abierta de la almeja y, justo cuando esta estaba a punto de tragárselas, ¡Kotu llegó y la golpeó con su lanza! 


        El paralizante funcionó con rapidez y el molusco gigante tembló. 
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        El arrecife se desmoronó por completo y la corriente arrastró las dos embarcaciones hacia la boca de la almeja ¡justo cuando empezaba a cerrarse! 


        —¡Tirad de la cuerda! ¡Hay que salir de aquí! —gritó Vaiana intentando ponerlos a salvo. 


        Cuando vio que Kotu se paraba, dijo: 


        —¡¿SE PUEDE SABER QUÉ HACES?! 


        Kotu cortó la cuerda y liberó el barco de los kakamora. ¡La almeja se cerró y se los tragó a él, a la barca de Vaiana y a su tripulación! 
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        Todos gritaron mientras caían en picado dentro del molusco. Vaiana salió disparada de la barca, ¡y desapareció en medio de la niebla! 


        El resto de su tripulación, junto con Kotu, consiguió mantenerse sobre la barca, pero acabaron en una parte totalmente diferente de la almeja. 


        Al aterrizar, inspeccionaron el extraño terreno que los rodeaba. 


        —¿Puedo gritar un «yuju»? —dijo de pronto una voz. 


        —¡¿Maui?! —exclamó Moni, quien siempre había soñado con conocer al semidiós. 


        Maui les explicó que llevaba años atrapado dentro de la almeja gigante. Tras liberarlo, empezaron a buscar a Vaiana juntos. 


        
        
          [image: ]
        


        

        Mientras Vaiana intentaba salir de un tornado de murciélagos a base de golpes, ¡apareció Matangi! La joven navegante sujetó el remo a la defensiva. 


        —Tranquila, que no muerdo —dijo Matangi. 


        Cuando la semidiosa habló de romper la maldición de Nalo y encontrar la isla perdida, Vaiana le preguntó: 


        —¿Sabes cómo llegar a Motufetū? 


        Matangi sonrió: 


        —¿Te crees que solo puedes llegar a un sitio si conoces el camino? 
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        Matangi llevó a Vaiana a dar una
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